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CAPITULOS FAVORITOS DE LA BIBLIA

Lección 53

Efesios 2
INTRODUCCION: Efesios 2 es un capítulo hermoso que trata con la salvación.   Para la lección de hoy iremos a través de Efesios 2:1--10.       

I. LO QUE ERAMOS.  Versos 1-3.  Nota las palabras en el verso 2, “Anduvisteis en otro tiempo.”  Esto trata con el estado de un hombre inconverso, lo que verdaderamente él es.  El mundo dice que nos ofrece “la gran vida.”  El mundo dice que nos trae “gozo y felicidad.”  Notemos lo que verdaderamente es.
1. Estábamos muertos.  Vs. 1.  Hay una contradicción.  El mundo dice que ha encontrado “vida.”  Dios dice que la vida inconversa está muerta.  El Apóstol le escribió a Timoteo y dijo, “Pero la que se entrega a los placeres, viviendo está muerta.”  (1 Timoteo 5:6)  La simple verdad es que la vida antes de la salvación no es vida; es muerte.
2. Andamos en la maldición de este mundo.  Vs. 2a.  La palabra “mundo” aquí es la palabra “cosmos” que significa el “sistema mundial”, o el “orden mundial,” o el “arreglo mundial.”  No necesariamente significa pecaminosos en el sentido de ser malo tal como el tomar, matar etc. Simplemente significa que copiamos los hábitos del mundo.  Usamos el lenguaje del mundo. Tenemos la moda del mundo.  No queremos ser diferentes al mundo.
3. Andamos de acuerdo al príncipe de la potestad del aire.   Vs. 2b.   Nota también Juan 12:31  y   1 Juan 5:19.  El príncipe de la potestad del aire es Satanás.  El era nuestro señor; él era nuestro dios.  El hombre inconverso tiene un dios.  Su dios es el dios de este mundo, quien es Satanás.  Todas las personas tienen un dios.  Nuestro dios es, ya sea Satanás o el verdadero Dios revelado en el Señor Jesucristo.  Todo el mundo anda de acuerdo a uno de estos dos.
4. Eramos hijos de desobediencia.  Vs.2c.
5. Nuestra conducta era mala.  Vs. 3a.  Nota las palabras, “Entre los cuales también nosotros vivimos en otro tiempo en los deseos de nuestra carne.”  Esto no significa que nuestra conducta era necesariamente vulgar, aunque puede significar eso.  Puede significar, y en algunos casos significa, que nuestra conducta es vulgar cuando tiene que ver con los deseos de la carne.  Claro, asociamos esto con el sexo.   Sin embargo, va mucho más allá.  Los deseos de la carne también significan comer, beber, dormir o satisfacer cualquier apetito de la carne que puede también incluir el sexo pero no necesariamente es eso solamente.  Significa que el hombre natural habla sobre los deseos de la carne.  El habla sobre querer descanso, habla sobre querer comida, habla sobre querer sexo,  habla sobre querer hacer cosas que su cuerpo y sus apetitos naturales desean, aunque no necesariamente son todos pecaminosos.
6. Hacíamos la voluntad de los deseos de la carne.  Vs. 3c.  La conducta aquí no solamente trata con cosas malas, sino trata con cosas carnales.  Estábamos envueltos en una conducta natural.  En un lugar de la Biblia se le llama “comprando y vendiendo, comiendo y bebiendo, casándose y dándose en casamiento.”  Así que la mayoría de nuestro hablar es simplemente el hablar diario.  Dios quiere que nosotros subamos más allá de eso y hablemos de El y de Sus cosas, cosas espirituales.
II. LO QUE SOMOS AHORA.

1. Revividos.  Vs. 5.  La palabra “vida” aquí tiene que ver con una nueva vida.  Esto es lo que hace la diferencia.  Eramos hijos de ira, pero ahora hemos sido revividos  o nacidos de nuevo.  (Maestro, explícale esto a la clase.)
2. Resucitados.  Vs. 6a.  ¿Qué significa esto?  Esto significa que hemos sido resucitados más arriba que los apetitos de la carne.  Sí, Dios quiere que comamos, pero no quiere que vivamos para lo que comemos; El quiere que comamos para vivir para El.  Todavía tenemos los apetitos carnales, y dentro de los linderos de Dios no hay nada malo con satisfacerlos.  Sin embargo, es incorrecto para nosotros concentrar en ellos y hacer de estos nuestra conducta y vivir nuestras vidas alrededor de los apetitos carnales.  Ellos son parte de la vida pero no son la vida.  Ellos necesitan satisfacción pero esta satisfacción es solamente incidental, pues toda nuestra vida debe estar envuelta en hacer cosas para El y hablar de El.
3. Estamos sentados en lugares celestiales.  Vs. 6b.  ¡Esto es hermoso!  Dios quiere que nos sentemos juntos en los lugares celestiales.  El está haciendo un contraste de los lugares celestiales con los apetitos de la carne en el verso 3.   Usamos la palabra “deseos” como algo malo.  No  necesariamente esto es así.  Dios está hablando aquí sobre concentrar en cosas diferentes.  Cantamos sobre cosas diferentes.  Vamos a lugares diferentes.  Gozamos de cosas diferentes.
4. Siempre mostraremos las abundantes riquezas de Su gracia a través de Jesús.  Vs. 7.  Esto significa que nuestras vidas ya no son solamente materiales, carnales o naturales.  No estamos aquí para simplemente hacer una vida y alimentarnos y a nuestra familia hasta que muramos.  Estamos ahora aquí y estaremos para siempre, para mostrar la bondad de Dios y mostrar a Cristo en nuestras vidas.  

III. COMO SUCEDIO.  Vs. 8-10.  ¿Qué fue lo que nos hizo cambiar de lo que éramos a lo que somos?  Claro, ya hemos mencionado que esto es porque hemos nacido de nuevo.  Los versos 8 al 10 nos enseñan como nacemos de nuevo.  Es solamente a través de la gracia por la fe.  Notemos las cosas que no son.
1. No es “de nosotros mismos.”  Vs. 8.  No hay nada que nosotros podamos hacer para nacer de nuevo; esto es, por obras o por buenas cosas que hagamos.
2. No es “por obras.”  Vs. 9.  El hombre no puede obrar su camino al Cielo.  El pone su fe en Cristo y Cristo hace el milagro de la regeneración y lo cambia de lo que él era a lo que él es.  El hombre no puede cambiarse a sí mismo de esa manera.
3. No es “de sangre.”  Juan 1:13a.  Esto significa que la salvación no se puede heredar.  Tu padre puede ser un cristiano, tu abuelo puede ser cristiano, tu bisabuelo puede ser cristiano, tu madre puede ser cristiana, tu abuela puede ser cristiana, tu bisabuela puede ser cristiana, y todos tus antepasados pueden ser cristianos, pero tienes que decidir por ti mismo.  No es por sangre.
4. No es “de la voluntad de la carne.”  Juan 1:13b.  En otras palabras, no hay nada que la carne pueda decidir para ser salva.  Dios lleva a cabo toda la salvación en respuesta a nuestra fe en Cristo.
5. No es “de la voluntad del hombre.”  Juan 1:13c.  Nadie puede hacerte un cristiano.  Nadie te puede bautizar y hacerte un cristiano.  Nadie te puede dar comunión y hacerte un cristiano.  Nadie puede dejar que te unas a una institución y hacerte un cristiano.  

CONCLUSION: Ahora, maestro, mira a ver dónde están viviendo tus alumnos--si están viviendo de acuerdo a los deseos de la carne, esto es, los deseos carnales o si están viviendo en los lugares celestiales con Cristo.  Explícales la diferencia.  Enséñales como ellos pueden cambiar de uno al otro por la gracia a través de la fe.
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